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Prefacio


Se presenta una selección de textos del autor ya publicados como artículos de revista, capítulos de libro y como prólogos a los últimos cinco tomos de una Antología Económica Colombiana, reciente obra de gran calado continuada por la Academia Colombiana de Ciencias Económicas entre 2012 y 2019. El libro que el lector tiene en sus manos tuvo un largo período de gestación, 25 años, que es el tiempo que separa el último texto, escrito en 2018 (capítulo V), del primero que fuera publicado en 1993 (capítulo XII). Con esta excepción, los once capítulos restantes fueron publicados en las dos primeras décadas del siglo XXI.


La idea de reunir tales escritos en un libro responde al propósito de ofrecer al público lector una visión coherente y poco ortodoxa, tanto en el campo de la historia como de la economía. De la primera, se destaca la importancia de contar con una visión de historia total o simplemente de historia a secas como la llamara Eric Hobsbawm. Los primeros cinco capítulos cubren los cuatro siglos comprendidos por la Conquista, la Colonia y el primer siglo republicano, en una perspectiva braudeliana de identificar los cambios y permanencias propios de la larga duración.


Debo anotar mi reconocimiento con la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia que me permitió hacer entre 2004 y 2009 una amplia reflexión, en la cátedra de Pensamiento Económico, sobre la Ciencia Social Histórica en la obra de Immanuel Wallerstein sobre el Sistema-Mundo Capitalista, publicada en cuatro tomos entre mediados de los años setenta del siglo pasado y el inicio de la segunda década del siglo XXI. Las cátedras de Economía Colombiana y de Historia Económica Mundial en la sede de Medellín de la Universidad Nacional de Colombia, desde 2006 fueron muy útiles para ese propósito. La primera, porque partiendo del presente, permitió rastrear la presencia de problemas congénitos desde el nacimiento a la vida republicana, en el soporte económico para la formación y funcionamiento del Estado, como es la debilidad del mismo, derivada de una resistencia y al final de una magra tributación de las clases poseedoras, en contravía de lo prescrito por los clásicos de la Economía Política (Adam Smith, David Ricardo y John Stuart Mill, entre otros), de la nugatoria progresividad del tributo respecto a los ingresos y a la riqueza, para aumentar las desigualdades económicas y sociales, cuya presencia realmente postergó siempre el avance en la construcción de nación como proyecto colectivo, que fuese también incluyente para las clases subalternas, afrodescendientes, indígenas, mulatos, mestizos y aún blancos pobres, los hijos de españoles, excluidos por el derecho de mayorazgo.


Los primeros cinco capítulos, escritos en clave de historia están referidos a la Conquista, Colonia y al nacimiento de la República y al desarrollo del liberalismo económico en buena parte del siglo XIX. El propósito de los dos primeros capítulos fue comenzar a contextualizar al lector sobre la precaria posición de la corona española en el contexto internacional de la época y su paulatino declive frente a las potencias rivales de siempre, Inglaterra y Francia, que no excluían alianzas con esta última cuando ambas enfrentaban el poderío británico. Mientras los españoles, desde la Conquista, tenían como preocupación central cuánta riqueza obtener, los ingleses buscaron respuestas desde el siglo XVII, sobre cómo obtenerla; no era tanto el interés en el resultado, la riqueza, sino en el proceso mismo de su producción.


Si bien en el nuevo continente el supuesto contenido manifiesto de la evangelización, aparecía como el rescate espiritual para una población nativa, sin Dios ni ley, según los Cronistas de Indias, al tiempo, los conquistadores tuvieron a su cargo la Encomienda de la población nativa para disponer a su antojo del uso y abuso de una mano de obra gratuita en su condición de pueblos sometidos al vasallaje. Las mejores tierras fueron apropiadas mediante mercedes reales concedidas a los conquistadores y a los hijos de estos, generalmente mestizos. Las tierras restantes, la abrumadora mayoría, fueron declaradas ‘baldías’, es decir, sin dueño, de nadie, dado que la población indígena, al igual que los esclavos, arrancados de África, no contaban como sujetos portadores de derechos, pues se les negaba su condición de personas, su condición de interlocutores válidos frente a los españoles, por su condición de pueblos vencidos, según la tradición grecorromana, y por no estar bautizados en la fe cristiana.


Igualmente, se presenta el intento de la corona española por poner en línea lo que quería el sistema colonial dispuesto desde Madrid, con lo cual mínimamente podía transformar el orden colonial establecido in situ, dada la connivencia de las autoridades coloniales con los intereses locales fuertemente arraigados, de los descendientes de los españoles, para quienes lo construido aquí, pesaba más que las urgencias de allá. Esta situación se resumía en una sentencia en boca de los funcionarios locales de la autoridad virreinal: se obedece, pero no se cumple. De otra parte, la sempiterna quiebra económica del Estado español, media docena de veces en vida de Carlos I de España (y a la vez Carlos V de Alemania), por la débil tributación de la nobleza y por gastos mayores que los ingresos –déficit fiscal–, tuvo como contrapartida, desde la segunda mitad del siglo XVIII, la búsqueda y obtención desenfrenada de mayores niveles de expoliación en las colonias americanas, –las reformas borbónicas de Carlos III–, dada la resistencia a tributar por parte de la nobleza, afincada en las llamadas provincias exentas (Guipúzcoa, Álava, Vizcaya y Navarra).


El capítulo III sobre el acuerdo logrado por los Comuneros, las Capitulaciones, mostró con claridad cómo los logros alcanzados gracias a la protesta con movilización del común por calles y caminos, a partir de El Socorro hacia Santafé, se perdieron en la desmovilización subsecuente, una vez tomados por hechos ciertos por los Comuneros, lo que era apenas una promesa de las autoridades, ciertamente rubricada pero desconocida, una vez que estas reunieron las fuerzas para pasar por encima de los acuerdos o capitulaciones convenidas. No obstante, a pesar del fracaso en el corto plazo, los hechos enseñaron que era posible alcanzar lo impensable hasta entonces: pasar de la sumisión a la autonomía y vislumbrar en las luchas en otros entornos del Nuevo Continente, desde los Virreinatos de Nueva España, Río de la Plata, en la Real Audiencia de Quito y la Capitanía General de Charcas, la posibilidad de alcanzar la Independencia en estos territorios del Nuevo Mundo.


El capítulo IV se ocupa de la Primera (1810-1819) y Segunda República (1821-1830), del rápido paso de Gritos de Autonomía de la Monarquía desde 1810, a Gritos de Independencia, con la conformación de la República de Colombia, aquella que nace luego de las batallas de Boyacá (1819) y Carabobo (1821) y prefigurada por Bolívar desde el Congreso de Angostura de 1819 con la integración del Ecuador para formar la República de (Gran) Colombia y que junto al capítulo V correspondiente al nuevo Estado que se ocupa de la naciente República de la Nueva Granada a partir de 1832 y cubre, una vez disuelto el sueño de Bolívar, hasta 1880 cuando el adalid de las reformas de la Regeneración, Rafael Núñez, gana las elecciones presidenciales de ese año, poniendo término al radicalismo liberal, padre del federalismo entronizado desde la Constitución de Rionegro (Antioquia) de 1863.


Estos dos capítulos, IV y V, continúan con la perspectiva trazada por Fernand Braudel en materia de historia, y se tiende un puente con la Economía Política, vale decir con el tema de la redistribución de los recursos y, en particular, el aumento de las desigualdades por la concentración de la tierra en pocas manos, por la vía del reparto de las otrora tierras ‘realengas’ o tierras baldías, sin la debida apropiación privada de la misma, carentes de títulos de propiedad legítimos y por ello pertenecientes al Estado. Se puso de presente de cara al siglo XIX cómo, en ausencia de la dupla nación-modernidad, la preocupación central de la generación prócer, nacida en las urbes en crecimiento, fue la de ocuparse de las características que debía tener el Estado en formación como contenedor de la nación siempre postergada, como lo anotara el filósofo Rubén Jaramillo Vélez en la última década del siglo pasado.


Tres actores sociales y políticos hicieron presencia en los tres momentos del nacimiento a la vida republicana. Primero, los españoles como detentadores del poder civil y militar por derecho propio, con directrices trazadas desde Madrid, con el aval del poder divino sancionado por el Vaticano desde Roma como cabeza del poder religioso, según el fundamentalismo católico. Segundo, los descendientes de los españoles (criollos), afincados en estos territorios y considerados a sí mismos como los herederos legítimos de la riqueza y los derechos (privilegios) de sus mayores. Cuando la corona española desaloja a Bonaparte de la península Ibérica con apoyo de los británicos y retoma el poder con las características de la restauración monárquica, el absolutismo con el regreso de Fernando VII (1814), tomó fuerza la bandera de la Independencia. Tercero, finalmente, los afrodescendientes y los naturales americanos como población indígena, en condición de vasallaje respecto a los primeros y con serias dudas de la continuación de esa condición en caso de tener éxito la lucha de los segundos, los criollos, porque según el discurso independentista, los criollos ilustrados los representarían. Acostumbrados a la dominación política de los españoles y a su explotación económica tanto por los peninsulares como por los criollos, dada su condición de ‘agregados’ en las haciendas, de peones, ellos ejecutaron siempre las órdenes de sus superiores jerárquicos, bien en el trabajo, bien en los conflictos, fueron carne de cañón en el teatro de la guerra y siempre expectantes acerca de su incierto futuro.


Desde la Primera República a partir del Grito de Independencia de 1810, quedó claro con la invasión napoleónica de 1808 a la península ibérica, el surgimiento de juntas civiles de gobierno tanto allá como aquí en el Nuevo Mundo, para asegurar la continuidad del gobierno y no se puso en duda la lealtad y apoyo a su rey. En realidad hubo gritos de autonomía, más no de independencia porque en la práctica la vida política se vivía a la manera de ciudades-Estado, en una veintena de estas, con su área de influencia en la provincia, de la cual ella era cabeza de gobierno, tales como Santafé, Cartagena, Popayán, Mariquita, Neiva y una quincena más. Con el advenimiento de la Segunda República (Gran) Colombia, fundada por el Congreso de Cúcuta en 1821, vino una ola de renovación institucional, con abolición de impuestos sobre los indígenas y promesas de manumisión (libertad) de los esclavos, a partir de la promulgación de la Ley de Vientres, que posponía la promesa del Libertador al presidente de Haití de libertad para los esclavos a cambio de la ayuda suministrada por este.


Mediante argucias jurídicas para beneficiar a los esclavistas, con José Manuel Restrepo como artífice, se aclararía que la libertad sería diferida, no vendría al término del embarazo de las madres esclavas gestantes al momento de la proclamación de la República, sino cuando los nacidos en tal momento, alcanzaran la mayoría de edad. Se suprimieron impuestos como el almojarifazgo, impuesto aduanero y la alcabala impuesto indirecto a las transacciones, los cuales fueron restablecidos al final de la Segunda República ante la insuficiencia del recaudo para cubrir los gastos esenciales del nuevo Estado. Solo serían eliminados definitivamente tales impuestos de estirpe colonial con las llamadas Reformas del Medio Siglo del XIX. Desde los inicios de la Segunda República se planteó reemplazar los impuestos coloniales con un impuesto llamado ‘Contribución directa’. El ponente de la Ley fue Pedro Gual quien era un gran conocedor del tema y armonizó los distintos arreglos tributarios de Venezuela, Nueva Granada y Ecuador. Fue muy sólida su sustentación en el Congreso de Cúcuta y finalmente fue aprobada la Ley, luego de tres debates. Se gravaron todas las fuentes constitutivas de renta, con proporcionalidad respecto al monto de la misma. Se siguieron dos criterios básicos para la equidad del tributo: a) mayor renta generaba mayor tributo y b) consideración con las rentas originadas en el trabajo, por ser muy inferiores en monto de las obtenidas por los capitales en actividades de comercio, minas e industria, además de corresponder a la mayoría de la población trabajadora y para observar elementales principios de progresividad y equidad.


Hacia 1826-1827 la resistencia a tributar lo debido por parte de las clases poseedoras, terratenientes y esclavistas con su capacidad de influir en las decisiones políticas, lograron su objetivo: El Libertador en 1826 dio orden al vicepresidente Santander para desmontar la contribución directa y la mayoría de la clase política, vocera de las clases poseedoras, expresó alivio. El Estado de manera recurrente estaba en situación de déficit porque los ingresos eran insuficientes para cubrir los gastos mínimos de funcionamiento y de inversión, de modo que la solución hallada fue la de recurrir al endeudamiento tanto interno como externo. Para financiarse, el Estado emitió títulos valores como bonos del Estado, con atractiva tasa de interés y redimibles a largo plazo, 20 años, entre otros. Vencido el plazo y ante la imposibilidad de responder a la exigibilidad de esos pasivos, el Estado pagó sus obligaciones con tierras baldías, que como se sabe pertenecen a la nación y para algunos pasivos contraídos en el exterior, pagó también con baldíos. Se agravaba así el problema de las abismales desigualdades por la concentración de la tierra en pocas manos, que ya era grande en la Colonia y el índice de desigualdad (Gini) aumentó cuando se retribuyó a los próceres de la independencia con tierras por los servicios prestados a la patria (por ejemplo, el general Santander). Los vencedores en las posteriores guerras civiles también fueron recompensados por los sacrificios realizados en las innumerables contiendas (como el general José Hilario López), como está ampliamente documentado.


En el capítulo VI continúa el diálogo transdisciplinar, según los términos de Edgar Morin, entre la historia y la economía, ya referido al siglo XX en su totalidad para en un primer momento ampliar el diálogo con la demografía y señalar la importancia de las fases que atraviesa la llamada transición demográfica en el comportamiento del PIB por habitante, en el siglo XX, el del desarrollo capitalista en su forma moderna, dado que en el siglo XIX el crecimiento del PIB per cápita fue nulo, cero, según los trabajos de uno de los economistas más autorizados en nuestra historia económica, Salomón Kalmanovitz. Se siguió de cerca también la obra del otro destacado estudioso de la historia económica colombiana, José Antonio Ocampo, y se polemiza acerca de la visión optimista que ambos expresan sobre el comportamiento económico colombiano durante el siglo XX. El manejo de la periodización de las fases del crecimiento económico es de capital importancia, cuando se le compara con las fases para la transición demográfica en Colombia y su sintonía observada, también se corresponde con la periodización de las fases de la acumulación capitalista a nivel mundial, en el enjundioso y prolífico trabajo de Angus Maddison sobre historia cuantitativa. En el capítulo VII se particulariza dicha periodización por sectores de la actividad económica durante la segunda mitad del siglo XX en Colombia principalmente, industria y agricultura, con la constante del bajo poder de compra de las clases subalternas, así como con el referente de la evolución de la acumulación de capital a nivel global.


Los capítulos IX y X están referidos al balance de los resultados que arrojó la inserción de Colombia en la globalización desde la última década del siglo XX, en el plano económico y sus efectos sociales. Se estudia la nueva Constitución Política surgida en 1991 y se muestra cómo allí anidan dos concepciones contradictorias que se expresan con un articulado incompatible, que finalmente con las múltiples reformas introducidas a la Carta Política, otorga preminencia a la política económica, con discurso guiado por la eficiencia, la optimalidad paretiana, en desmedro de la política social, guiada por la equidad distributiva rawlsiana, es decir, la justicia, como corresponde al Estado social de derecho en la Constitución Política de 1991. Se retoma el tema de la desigualdad económica y social, así como el de la pobreza en Colombia a través del papel jugado por el ciclo económico, entre mediados de los años noventa y la primera mitad de la década al iniciar el siglo XXI.


El capítulo VIII abordó el tema de la migración de colombianos al exterior, a través del análisis de los censos de población de Colombia. Se pasa revista a las distintas clases de migración a lo largo de la historia. También se examina el significado conceptual de la migración y se concluye la incapacidad para dar cuenta de los fenómenos contemporáneos en cuanto a movimientos poblacionales, como la diáspora en el plano internacional, los excluidos de sus propios países, y el desplazamiento, los excluidos violentamente en el plano interno. En el plano binacional se trata la relación con Venezuela para la época en que el ciclo migratorio iba en la dirección de colombianos a Venezuela, originada en la fase inicial de la transición demográfica, con tasas de crecimiento poblacional muy elevadas en Colombia, por tasas de mortalidad en descenso y de natalidad aún elevadas (explosión demográfica) y por ello se generaban excedentes de población. Por otra parte, Venezuela contaba con ingentes recursos provenientes de la renta petrolera, que en la década de los setenta del siglo pasado conoció dos shocks petroleros que finalmente elevaron el precio del barril de petróleo por 10 veces entre 1973-74 (de US$ 2.50 a 10) y 1978-79 (de US$10 a 30). Hubo gran demanda de mano de obra en Venezuela para adelantar mega obras, como la construcción de la Siderúrgica del Orinoco (SIDOR) y la gran represa del Guri, en el río Caroní, con más de 4000 kilómetros cuadrados de superficie, una de las 10 represas más grandes del mundo, donde hubo trabajadores de hasta 80 nacionalidades en su construcción.


El capítulo XI traza la historia de los últimos setenta años para situar la relación de los orígenes recientes del problema de la tierra en Colombia con el surgimiento del conflicto armado, desde 1946 hasta el Acuerdo inicial de paz entre Gobierno nacional y la guerrilla de las FARC (primer acuerdo en junio de 2016). Se muestra la estrecha relación que se dio entre la política interna y la guerra fría y la capacidad de la política de quienes se oponían a la Reforma Agraria, para cambiar la agenda política del Frente Nacional en cuanto a política de tierras, de manera que la lucha contra el enemigo interno desplazara las reformas en beneficio del campesinado.


En el último capítulo (XII), se hace un reconocimiento al profesor Lauchlin Currie, Ph. D. de Harvard, quien fuera asesor económico en la Casa Blanca con Franklin D. Roosevelt, elegido en cuatro períodos consecutivos como presidente de los EE.UU., y el profesor Currie fue el primer director del Departamento de Economía de la Universidad Nacional de Colombia, en la naciente Facultad de Ciencias Humanas, en Bogotá en 1965-1966, época de la Reforma Patiño en el alma mater. Fue un verdadero maestro, por enseñar a pensar con cabeza propia, con autonomía y por supuesto no tuvo responsabilidad alguna en que uno de sus alumnos, como el suscrito, no asimilara todas sus enseñanzas.


Dos líneas transversales están siempre presentes a lo largo del texto: primero, la ausencia de nación, o para decirlo en términos menos fuertes, la construcción precaria de nación, cuando se celebra el bicentenario de la construcción del discurso republicano como sustituto del deseable proyecto político incluyente que movilizara a la sociedad colombiana como un todo, sin exclusiones, en torno a un proyecto común de nación para todos y, segundo, el tema de las desigualdades sociales y económicas, por privilegios heredados y por ello presentes desde siempre y crecientes, cuando se las examina en términos relativos a través del tiempo. Que los menos en número tengan más riqueza cada vez, en la lógica del capitalismo, es inobjetable por la recompensa dispensada por los incentivos económicos, siempre y cuando también se respete la regla de oro de la justicia distributiva de J. Rawls: que unos acumulen más riqueza, será incuestionable, siempre y cuando también se vea mejorada en mayor medida la situación del resto, especialmente la de los menos favorecidos. Cuando ello no sucede, el incentivo abandona su legitimidad ética, para abrir paso a una singular desigualdad económica y social que se convierte en inequidad, cuando es la vida de muchos la que ha estado de por medio. La lógica rentista, herencia del Estado absolutista, impregnada en el ADN de los dueños del país, amplía las desigualdades. El Estado no participa en la construcción de nación cuando en lugar de administrar justicia, se limita a administrar legalidad, ignorando el interés de las mayorías, para favorecer a la minoría privilegiada que ha concentrado tanto el poder en la política como la riqueza en la economía. Como lo expresara una aguda comentarista de la vida nacional, Catalina Ruiz Navarro, hasta el presente nuestra cordura ha sido siempre más violenta que nuestra locura.


Respecto al subtítulo de esta compilación organizada bajo forma de libro, 12 ensayos histórico económicos (siglos XVI al XXI), ha de recordarse el significado de la segunda acepción que el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española (DRAE) asigna a ensayo: “Escrito en prosa en el cual un autor desarrolla sus ideas sobre un tema determinado con carácter y estilo personales.” Idea del Ensayo, complementada y precisada por la filóloga María Moliner en su Diccionario de uso del español, así: “Composición literaria constituida por meditaciones del autor sobre un tema más o menos profundo, pero sin sistematización filosófica”. El suscrito ha tomado atenta nota de lo que escriben los entendidos en estas materias de historia y economía colombianas y el producto de sus reflexiones lo devolvió primero a sus estudiantes y ahora al público lector para que unos y otros reinterpreten el camino recorrido y, así, posibilitar al menos por la vía del pensamiento, emprender la tarea colectiva de construcción de nación, abierta para todos, sin exclusiones.


Ha de mencionarse la eficaz labor como asistentes de edición de los estudiantes, de historia Niver Mauricio Rendón y de economía Cristian Riveros, de la Universidad Nacional, el primero, de la sede Medellín y el segundo de la sede Bogotá. Por supuesto ninguno de ellos es responsable por los yerros imputables al autor. No por último menos importante, expreso mi gratitud a María Teresa Velásquez de la ACCE por la cuidadosa y pulcra revisión final que hiciera del texto.


Alcides Gómez


Bogotá D. C., mayo de 2021.




Prólogo


¿Es “Colombia una nación a pesar de sí misma”, como lo advierte el colombianista David Bushnell, o sencillamente la invención no se ha logrado, como lo considera Alcides Gómez? Ese “a pesar” del primer autor, es lo que podría inspirar al segundo a considerar la evidencia consuetudinaria sobre la desigualdad y exclusión de los colombianos. Entender tal problema le obliga también a trazar puentes entre la historia, la economía y la política evidenciada en este territorio, desde los tiempos en que se dieron los conflictos por su apropiación entre los “descubridores españoles” y los aborígenes “americanos”.


Importante advertir que los Ensayos son resultados de veinticinco años de investigación, cuya problemática gira en torno a la desigualdad social y económica, la tenencia de la tierra y sus efectos, así como la carencia y desconocimiento de los derechos de la población aborigen, afro y mestiza durante más de 500 años. Partir de los tiempos de la conquista española y la preocupación por la riqueza traducida en acumulación y apropiación de oro, tierras, encomendados y esclavos es comprender la raíz histórica de una problemática vigente en los pueblos latinoamericanos. Tampoco sería justo no considerar que la esencia y profundización del problema está relacionada con la crisis económica de la corona española, lo que a su vez produjo un aumento de la expoliación a través de reformas fiscales en el Virreinato de la Nueva Granada, y en consecuencia las “Capitulaciones” con los “Comuneros” insurrectos –mestizos, indios, negros y criollos–, en este caso confinados en El Socorro (Santander). Ya sabemos que los insurrectos buscaron menos tributos, libertad para cultivos y el comercio, la devolución de resguardos y salinas, y el acceso a altos puestos administrativos, entre otros, dicho de otro modo: unas condiciones más dignas en su condición de vasallos del rey soberano. Sin embargo, todo se tradujo al final, en una vil traición y brutal represión contra el movimiento.


Llegaron entonces los movimientos revolucionarios independentistas y con ello la conformación de la República de Colombia durante el siglo XIX, una centuria turbulenta, precaria y experimental. En un territorio inmenso, en gran parte baldío, con intereses de apropiación y concentración de tierras en pocas manos, pero peor: con la ausencia de una nación y una verdadera modernidad. Los republicanos letrados, políticos, militares, eclesiásticos y comerciantes, poco o nada les interesaba contribuir a solucionar el déficit fiscal heredado de la corona española, por lo que la naciente república vio en el endeudamiento interno y externo la solución pírrica a sus males. No por otra razón la desigualdad aumentó y permitió identificar unos pocos atenazados al poder político y a la tierra, y una mayoría fuertemente politizada, ignorante y sin tierras para producir. Así, no nos extrañamos porqué los pobres se hicieron más pobres, y los ricos más ricos.


Gómez Jiménez formado como economista en la Universidad Nacional de Colombia es parte de una generación que comprendió la importancia de la historia y la economía para poder interpretar la sociedad colombiana y sus gentes, no solo en términos de desarrollo, sino en términos de desigualdad socio-económica. No por otra razón, propone mirar el siglo XX a partir de los obstáculos del crecimiento, los cambios en el régimen de acumulación, los fenómenos de migración de la diáspora colombiana hacia Venezuela –en búsqueda de mejores oportunidades– en los años 70, y por supuesto desde el impacto de las políticas neoliberales en el escenario de la ruralidad colombiana. Estamos hablando de una densidad poblacional distinta a comienzos y a finales de siglo, pero en esencia la misma respecto de su elite, la tenencia de la tierra y en general de la riqueza del país. Es lo que él denomina la perspectiva braudeliana y su diálogo con la economía política.


La aproximación y realidad de los tiempos actuales no puede estar por fuera en esta compilación, en especial cuando Colombia se vendió al mundo como un nuevo país soberano dispuesto a apostar por la paz y lograr cambios y transformaciones en el sector rural, el más golpeado por la violencia política y armada durante el último siglo. Así, con el paradigma explicativo de la Violencia y su relación con el problema agrario y la tenencia de la tierra, se entiende que su apuesta es mostrar la ausencia de una verdadera nación y su esencia consuetudinaria: la desigualdad social, inmersa en su naturaleza y génesis: la exclusión étnico-social de los colombianos.


Renzo Ramírez Bacca


Ph. D. en Historia de la Universidad de Gothenburg y profesor titular de la Universidad Nacional de Colombia en la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, Departamento de Historia, sede Medellín.




PRIMERA PARTE


De la exacción al crecimiento nulo
–siglos XVI al XIX–




I


Visión crítica de la Colonia indios y negros*


Prólogo-guía1


Publicado el primer tomo de la Antología Económica Colombiana (2004) sobre las Sociedades prehispánicas. Descubrimiento y conquista del Nuevo Reino de Granada, desde finales del siglo XV y primera mitad del XVI, a través de los cronistas de Indias; así como el segundo tomo (2006) referido a La estructuración colonial y las leyes de indias en el Nuevo Reino de Granada siglos XVI y XVII, y se publica el tercer tomo (2012) que profundiza acerca de la Visión crítica de la conquista: indios y negros, como dominación y explotación de la población tanto indígena como negra, a través del género epistolar sostenido por los frailes de distintas órdenes religiosas, con las autoridades peninsulares de la corona española.


Este tercer tomo, como los dos anteriores fue preparado cuidadosamente por su gestor, el inolvidable y siempre recordado secretario perpetuo de la Academia, Raúl Alameda Ospina, quien antes de su muerte en 2011, alcanzó a dejar, aunque inconclusa, la presentación que aquí se entrega a los lectores. Como complemento, se ha elaborado un prólogo-guía que conforme al espíritu del gestor de la obra, busca poner en contexto para el lector, la época histórica y sus actores, para así facilitar la comprensión, alcance e interpretación de los textos transcritos, sobre el proceso económico, social y político, cuando se partía desde la teología para resolver los problemas propios de la economía política, en la época en que ésta aún no había nacido. Se presentan breves pasajes de ese pensamiento elaborado desde estos territorios de ultramar, para motivar la lectura de los fragmentos más amplios presentados en este tercer tomo.


En su orden, son al menos señalados en este prólogo:


1) Las enormes dificultades para el ejercicio del poder por una entidad político-administrativa de carácter dinástico, que quiso ser primero imperio antes que Estado-nación, a la vez que intentaba levantar instituciones para gobernar súbditos en los reinos de Castilla y Aragón en la península ibérica y vasallos de sus majestades, los reyes católicos, para estas poblaciones asentadas en el nuevo continente, llamadas y tratadas como “bárbaras” e infieles.


2) La debilidad congénita para financiar los gastos corrientes del Estado, porque los “grandes”, los nobles titulados y los hidalgos estaban exentos de toda obligación tributaria. La empresa del descubrimiento y conquista de América, se asumió como alianza públicoprivada, donde los segundos esperaban resarcirse con creces por los riesgos corridos, con el aval de los primeros, a cambio de la posesión y soberanía de Castilla a nombre del imperio.


3) El ancla que fijó a los conquistadores en los nuevos territorios no fue la tierra sino el derecho de disponer de la población indígena para su propio beneficio. La encomienda fue la institución clave con posesión temporal sobre los indígenas, más no en propiedad como en la esclavitud, lo cual llevó al estrujamiento al límite de la capacidad laboral por su uso y abuso.


4) La población aborigen que fue literalmente diezmada desde el descubrimiento y en las primeras décadas del siglo XVI, por las acciones bélicas; por la encomienda, la mita minera, el concierto agrario y los obrajes urbanos, que desconocieron la amplitud del espacio agrario y el carácter itinerante de los indígenas para las actividades de caza, pesca, recolección y cultivo en distintos pisos térmicos (maíz). Sumado a esto, las enfermedades nuevas traídas por los españoles; la hambruna para la población indígena, pues los españoles restaban alimentos, más no sumaban, consumían pero no producían. Ante perspectiva tan agobiante, la población indígena mostró apatía por la reproducción biológica. No a un futuro de esclavitud para sus hijos.


5) La intervención, desde estos territorios, de los frailes de distintas órdenes religiosas ante las máximas autoridades españolas por la violación de los derechos humanos de los indios y los negros, en un contexto donde se invocaba el “derecho de gentes” para tomar posesión del hallazgo de territorios deshabitados, baldíos, pues los indígenas eran vistos apenas como parte del paisaje. Los negros por su condición de esclavos fueron considerados algo más que animales domésticos, pero algo menos que humanos, según la tradición greco-romana.


Finalmente, ha de mencionarse que gracias al tesón de Raúl Alameda, él alcanzó a preparar para su publicación en esta Antología Económica de lo que hoy es el territorio colombiano, un cuarto tomo, sobre Virreyes y funcionarios neogranadinos ante las reformas borbónicas (1729-1818) y en este tomo como en los anteriores se contó con el aporte profesional tanto de investigación como de preparación editorial, de Claudio Alameda Rubiano, con experticia en sociología histórica. Este esfuerzo no habría visto la luz sin el apoyo decidido de Manuel Ramírez Gómez y de Édgar Revéiz Roldán, presidente y secretario general respectivamente, de la Academia Colombiana de Ciencias Económicas, en el momento de la publicación.


1 El fallido proyecto imperial de Carlos V de Alemania y Carlos I de España


A finales del siglo XV en la península ibérica el inicio de la construcción de un Estado con mayor centralización con eje en los reinos de Castilla y Aragón a partir del matrimonio (1469) entre Isabel la Católica y Fernando, reyes respectivamente de aquellos territorios, donde Isabel hereda el reino en 1474 y Fernando accede al trono en 1479, tal unión constituyó una diarquía en el sentido en que lo define el DRAE, para su segunda acepción: “diarquía. Gobierno simultáneo de dos reyes. 2. Autoridad dividida y ejercida simultáneamente entre dos personas, dos instituciones o dos poderes.”


Definición que amerita ponerse en contexto, pues a diferencia de hoy el epicentro de la economía española de entonces, giraba en torno a Castilla y Fernando de Aragón era visto con recelo en Madrid. Estudios recientes en la perspectiva neo institucionalista, señalan la frágil unidad de una incipiente construcción de Estado-nación. Para una mirada externa, la monarquía absoluta española era una, pero una visión menos superficial, mostraría una realidad diferente y más compleja. La corona de Castilla2 también tenía adscritos los territorios de las provincias vascas, con el señorío de Vizcaya o provincias exentas y el reino de Navarra al noreste y la corona de Aragón estaba compuesta por los reinos de Aragón y Valencia, el principado de Cataluña al sur este, además de las Islas Baleares. De tiempo atrás por la historiografía clásica se sabía que las coronas de Castilla-León y Aragón conservaron sus propias instituciones y regímenes fiscales, arancelarios y también administrativos.3 Bajo la mirada neo institucionalista, se trató de una unión dinástica “con un carácter marcadamente confederal”4 hasta el tratado de Utrecht (1713), por el cual España perdió todas sus posesiones en Europa.


Un vacío de poder se abrió con la muerte de Isabel la Católica en 1504 y ante la incapacidad declarada de su hija Juana (La ‘Loca’), asume el trono el marido de esta, Felipe el Hermoso, hijo de Maximiliano I, de la casa real de los Austria y de María de Borgoña (Franco Condado y Países Bajos), pero con el fallecimiento de Felipe en 1506, la regencia es ejercida por Fernando de Aragón (el católico), hasta su muerte en 1516 y a su vez su sucesor en la regencia, el cardenal Cisneros, fallece al año siguiente, en 1517. De modo que, con apenas 17 años, el hijo de Juana y Felipe, el joven Carlos de Habsburgo, nieto de los reyes católicos hereda por el lado materno las coronas de Castilla y Aragón (con sus colonias americanas), además de Nápoles, Sicilia y Cerdeña. Por el lado paterno hereda el ducado de Borgoña (el Franco Condado, Flandes, los Países Bajos, Luxemburgo y los Condados de Artois), y asume el trono como Carlos I de España. En 1519 el joven Carlos de Habsburgo gana la subasta al trono del Sacro Imperio Romano Germánico y se convierte por la casa real de los duques de Austria (Habsburgo) en su emperador, como Carlos V de Alemania, y hereda los dominios propiamente Habsburgo del Sacro Imperio (el Archiducado de Austria y los condados de Tirol, Stiria, Carniola y Sundgau), además de contar los Habsburgo con Bohemia y Hungría, en cabeza de su hermano Fernando.


Este imperio se extiende sobre vastos territorios discontinuos, con pueblos de distinto origen, lenguas y culturas muy heterogéneas con una unidad política precaria, por la resistencia de la nobleza a tributar y con un centro personificado en la figura del emperador.5 La centralización política de carácter dinástico se soportaba en formas extractivas para capturar excedentes vía tributos y con un aparato burocrático ineficiente pero de gran tamaño, generador de continuos déficits presupuestales, por el estado de guerras permanente no solo con sus vecinos sino también por la expansión del imperio otomano que a comienzos de la tercera década del siglo XVI, con Solimán I tomó Belgrado, Budapest y llegó a sitiar Viena, además de aliado circunstancial de Francisco I de Francia, quien se resistía a entregar a los Habsburgo la Provenza, con Marsella como puerta francesa al Mediterráneo, como tampoco dar la Italia septentrional con eje en Milán.


Carlos V quiso construir Imperio saltando por encima de la construcción moderna de Estado-nación en que por la misma época estaban empeñados sus rivales, Francia e Inglaterra. A partir del siglo XVI el imperio continental de los Austria tuvo como nuevo eje a los reinos de Castilla-León y Aragón en la península ibérica y a los estados borgoñones (incluidos los Países Bajos) con el puerto de Amberes, capital económica de Europa desde el siglo XV. Situación del vasto imperio que reproducía viejos problemas originados en la península ibérica. “La economía política del conjunto estaba lejos de ser la economía de cada parte que componía ese todo: el desarrollo de cada parte estaba decisivamente condicionado por la dinámica general del sistema imperial. Si tuviéramos que caracterizar el llamado imperio español, sería importante tener presente que su originalidad reside precisamente en una realidad dual: fue una monarquía compuesta pluri-estatal de una de cuyas partes, Castilla, dependía el imperio colonial.”6


En Europa occidental la formación de Estados con fuerte sentimiento nacional y con fronteras más o menos estables de allí en adelante se da a partir del siglo XIII, bajo la batuta del absolutismo, con monarcas reconocidos e identificados con sus pueblos. Carlos V nacido en Gante (Bélgica) era reconocido popularmente como su rey solo en los Países Bajos, pero era un extranjero en España (no hablaba castellano), a diferencia de sus poderosos pares, Francisco I en Francia y Enrique VIII en Inglaterra.


En contexto mundial, el tránsito desde la formación de una economía-mundo europea fue un proceso lento que se aceleró en tres ámbitos que a manera de condiciones concurrieron simultáneamente hacia la formación de una economía-mundo capitalista:7


1) En el ámbito geográfico la circunnavegación de África por los portugueses y las nuevas rutas al oriente por los océanos Índico y Pacífico bajo el liderazgo de Portugal –por la toma de Constantinopla por los turcos en 1453– y el descubrimiento del Nuevo Continente por Colón, suministraron el espacio que requería la naciente economía mundo capitalista para superar las limitaciones de una economía-mundo europea con el lastre de la prolongada ‘crisis del feudalismo’, con fuerza en la Europa central, cuna de los Habsburgo.


2) En el ámbito económico el desarrollo de una agricultura comercial, con flota mercante en expansión desde el Báltico para el transporte de granos a Europa occidental y meridional y con las nuevas rutas interoceánicas, creó condiciones para la discusión conceptual acerca de la naturaleza de las condiciones para la producción de la riqueza. Entre tanto, en el plano práctico se introducían nuevos métodos de producción en el sector primario, comenzando por la agricultura, la pesca y la minería, a la vez que se probaban nuevas formas de gestión del trabajo. La actividad comercial estuvo ligada al desarrollo de una flota mercante marítima y fluvial por las principales ciudades-puertos, capitalizando la experiencia de la medieval Liga Hansa, que conectaba comercialmente 80 ciudades-puerto.


3) En el ámbito político el surgimiento de un nuevo tipo de Estado-nación fuertemente centralizado, vencida la resistencia de la nobleza a tributar al monarca, porque pasaba el recaudo del tributo de manos privadas, generalmente banqueros (judíos), bajo la forma de contrato (outsourcing), con reconocimiento de una comisión, a una nueva función del Estado emergente en cabeza de una burocracia profesionalizada. A la vez, operaba el tránsito hacia el monopolio de la coerción (justicia y fuerza armada) por el Estado mediante la terminación de la contratación de fuerzas armadas privadas (mercenarios), para responder a la amenaza externa o para las operaciones de conquista de nuevos territorios con dominación de la población nativa.


España se rezagó en la medida que solo cumplió con la primera de las tres condiciones enumeradas arriba, la ampliación de las fronteras para el comercio del mundo existente. Ese suceso de la emergencia nominal de una nueva entidad política, España, ocurría al tiempo que se iniciaba la incorporación del vasto territorio descubierto por Colón a la corona y pronto el comercio trasatlántico multiplicaría su volumen por 8 veces entre 1510 y 1550, con su irrupción como gran potencia que evocadoramente sería llamada por P. Chaunu como la transición en España de la nada al ser, según lo refiere Wallerstein.8


Para la emergente España se trataba de un desarrollo aparente, su práctica premoderna de la política mercantilista, explica su fracaso como imperio mundial9. Del Mercantilismo como política económica retuvo dos conceptos: 1) el del Estado como otorgante de privilegios, generalmente monopolios, para generar rentas a sus beneficiarios, según castas y 2) el concepto del ‘metalismo’ (bullionism), que se aplicó en la baja Edad Media y por tanto su remozamiento pasaba a ser una expresión bastarda y tardía del mercantilismo y el metalismo confundía la riqueza con el signo de la misma, los metales preciosos, cuando los Estados vecinos en formación fomentaban las industrias nacionales, en un proceso simultáneo de formación tanto de economía nacional como de Estado-nación.


El padre de la economía política clásica, el inglés William Petty habría de decir en el siglo XVII que si bien la riqueza como resultado era importante, lo crucial era la comprensión de su gestación y por ello afirmaba que ‘El trabajo es el padre y la naturaleza (la tierra) la madre de la riqueza’.10 España no producía bienes manufacturados, por tanto, tenía que importarlos de sus rivales y vecinos, Inglaterra y Francia y al final vino a jugar un rol de intermediaria entre el flujo del oro y la plata americana y su destino final, Londres y París. El ascenso de Carlos I de España y V de Alemania marcado por la ‘bendición’ de los metales preciosos del nuevo continente, terminó con la ‘maldición’ del metalismo, cuando tuvo que abdicar al trono (1555) a favor de su hijo Felipe II, como precio del fracaso de su proyecto imperial. ¿Por qué fracasó?


Los imperios como las grandes potencias al buscar el mayor poder posible siembran el germen de su propia destrucción: la magnitud de los recursos económicos a su disposición, generan más poder político-militar y este a su vez refuerza la riqueza con la cual se expande económica y territorialmente el imperio, hasta traspasar un umbral a partir del cual el gasto militar drena tal cantidad de recursos a un ritmo mayor del que la economía está en capacidad de captarlos. Tal hipótesis fue planteada por un estudio riguroso en el campo de la geopolítica histórica y dedicó el capítulo II a los Habsburgo en su puja por el poder, en una enjundiosa obra.11


Si bien la infantería española desplazó a la caballería de su privilegiada posición para la guerra e hizo temible a la infantería, con sus ‘tercios’, la revolución militar en el arte de la guerra que se dio por siglo y medio a partir del ascenso del joven Carlos al trono del territorio europeo más extenso, tal ascenso comportaba un aumento masivo en la escala de costos. Si en 1529 Carlos V para defender su reciente conquista de Lombardía, podía movilizar a 30 mil hombres, ya en la década de 1540 libró campañas contra Argel, los franceses y contra los protestantes alemanes y en 1552 se batía en todos los frentes, en España, en Nápoles, en Sicilia, en Alemania y los Países Bajos, llevando a las armas a 150 mil soldados, con el costo a su cargo de vestirlos, armarlos, avituallarlos y movilizarlos, gracias a los préstamos de los banqueros alemanes, genoveses y flamencos.


En perspectiva, el crecimiento de las fuerzas armadas españolas fue impresionante, desde la época del descubrimiento de América al cénit del imperio, porque pasó de 20 000 soldados12 en 1492 a 148 000 al final de la época de Carlos V y a 300 000 hombres en 1630, en plena ‘guerra de los 30 años’ (Ch. Tilly, 1992, p. 125), con el relevo hegemónico de Sevilla a Amsterdam.


Carlos V descubrió que su ingreso ordinario y extraordinario no podía cubrir los gastos y, por consiguiente, sus ingresos quedaron enajenados a los banqueros durante años. Sólo mediante la medida desesperada de confiscar el tesoro de las Indias y de coger todo el efectivo que había en España pudieron encontrarse los dineros para sostener la guerra contra los príncipes protestantes. Sólo su campaña de 1552 en Metz costó 2,5 millones de ducados…unas diez veces el ingreso normal de las Américas (P. Kennedy, 2007, p. 91).


La presión fiscal impuesta por esta situación de gastos por encima de los ingresos llevó al creciente endeudamiento con los banqueros alemanes y genoveses y ante la imposibilidad de pagar los préstamos a los Fugger y a los Welser de Alemania para ganar la subasta con la cual Carlos se alzó con la corona de los Habsburgo, Castilla pagó a estos últimos con territorios, como Venezuela,13 devuelta a los pocos años, por no ser ese su negocio, y también endosó a los Fugger los ingresos (arrendamientos) obtenidos por los señoríos de las órdenes militares (privadas), los maestrazgos.


La formación de un Estado-nación en el sentido moderno se intentaría tardíamente en España hasta el siglo XVIII con las llamadas ‘reformas borbónicas’ y en palabras de Tilly, “En realidad, a la abdicación de Carlos V en 1555, la mayor parte de Europa quedaba bajo la hegemonía imperial, y no bajo el control de Estados nacionales en ningún sentido reconocible del término” (Ch. Tilly, 1992, p. 61). En 1543 era ya sintomático que la corona se hubiese endeudado a tal punto que tuviese comprometidos los ingresos generados por Castilla y América, porque dos terceras partes de tales rentas, debían cubrir el pago de anualidades (Ch. Tilly, op. cit., 1992, p. 126).


Es Felipe II, heredero de Carlos V quien se plantea el monopolio de la fuerza armada por el Estado, con su incorporación como ejército permanente y antes no era posible por su prohibitivo costo. Anota Tilly que “Felipe II, por ejemplo, situó deliberadamente bajo la directa autoridad del gobierno unas fuerzas armadas cuyo mando había sido casi posesión privada de los grandes durante el reinado de su padre, Carlos V.”14 En ese orden de ideas, se ha mencionado cómo el presupuesto de guerra a cargo de Castilla casi se quintuplica entre 1559 y 1598 al pasar de 740 mil ducados a 3, 4 millones, sin contar el presupuesto para Flandes de 3,45 millones de ducados ni para las guerras en el Mediterráneo por otros 3 millones, para redondear en 1598, los 10 millones de ducados (F. Ramos P., 2012, pp. 268-269)


Por tanto, el déficit fiscal aumentaba y como además España entró en bancarrota posteriormente, recién posesionado Felipe II, y sucesivamente en quiebra en 1557, 1575, 1596, 1607, 1627 y 1647, esta situación abrió paso a la privatización de recursos públicos para obtener ‘liquidez’ más no solvencia, mediante la venta de tierras baldías, rentas y jurisdicciones reales, títulos nobiliarios y hasta venta de ‘cargos’ públicos (oficios). Situación que dejaría su huella desde la toma de los nuevos territorios de las Indias para el imperio español, con sus primeras instituciones, nacidas en circunstancias tan difíciles.


2 La impronta del precario Estado español en la conquista de América como empresa público-privada


El fallido proyecto imperial de los Habsburgo aplazó la construcción de la institucionalidad del Estado-nación, con una debilidad congénita: fiscalidad insuficiente para financiar los gastos corrientes del Estado, porque la reforma de este, adelantada por la monarquía se había hecho en alianza con la nobleza y no contra ella. “En la jerarquía social española, después de los “grandes” (unos 25, que conservaban el sombrero en presencia del rey) y de los nobles titulados, venían los hidalgos, exentos como los anteriores de toda obligación tributaria”.15


Dada esta precariedad fiscal, para paliar tal debilidad, además del peso de la renta en cabeza del campesinado, y en el marco de una política más ganadera que agrícola, por los privilegios a la Mesta,16 se cifraron las esperanzas en el descubrimiento de América (J.O. Melo, 1998, p. 16) y en su conquista se siguió un patrón de alianza público-privada, que combinaba los objetivos para lograr el lucro particular, con los fines del Estado. Coincidían el objetivo de la ganancia, luego de una cuidadosa contabilidad de ingresos y gastos (ver viaje de Colón), con el apetito de expansión territorial del imperio sobre la base del Estado dinástico de los Habsburgo.


Un antecedente inmediato del nuevo modelo de expansión territorial estaba dado por el reconocimiento por Portugal del dominio de Castilla sobre las islas Canarias, donde en su conquista (1483), Fernández de Lugo combinó métodos propios de la empresa privada con elementos de la actividad pública a cargo del Estado. El antecedente más remoto de esa alianza oficial-privada se remontaba a la tradición militarista, con grupos privados, propia de la lucha contra la invasión árabe en buena parte de la península ibérica, desde siglos atrás.17


Algunos historiadores van más allá de aquella supuesta alianza y advierten un rasgo económico dominante en la conquista, su carácter de “empresa privada antes que como una empresa del Estado español”,18 dado que el financiamiento de tales empresas lo hacían comerciantes provenientes de las Antillas, quienes suministraban los recursos para tales fines y por tanto el conquistador adquiría deudas, luego de organizar la fuerza armada para su empresa conquistadora (G. Colmenares, 2007, p. 33). En contexto, Colmenares quiere destacar que España no comprometía recursos directamente pero que “se fijaban los compromisos de las huestes a cambio de privilegios económicos y políticos en los nuevos territorios que se iban incorporando al dominio eminente de la corona española.” (G. Colmenares, 2007, p. 33). Tales estipulaciones eran contratos entre las partes que participaron en la empresa conquistadora19 y recibieron el nombre de capitulaciones.


El Estado español aparecía como el garante de unas recompensas a los conquistadores por servicios prestados a la corona española por ensanchar los territorios bajo el dominio y soberanía de su majestad. Estas recompensas consistían en capitular con la corona el reparto de los beneficios de la empresa conquistadora y estos beneficios eran de dos categorías, unos en la primera fase de la conquista, inmediatos, consistentes en el botín, propiamente dicho, el saqueo del oro ornamental y ritual de la población aborigen y cuanto pudiera significar tesoro para aumentar la hacienda, a los ojos de los conquistadores.


En 1503 la reina Isabel permitió la esclavitud para los indígenas que se resistieran a la condición de ‘vasallos libres’ del Reino o que rechazaran la evangelización católica, situación aplicada principalmente a los indios ‘Caribes’ por su tenaz resistencia a la espada y la cruz. Aunque formalmente la corona se negaba a reconocer la esclavitud en las Indias, de hecho, la aceptó “como medio extremo para domar a los indios caníbales y rebeldes”, según las palabras de Margarita González. A la muerte de Isabel la Católica en 1504, Fernando de Aragón encontró una fuente adicional para los menguados ingresos del reino, mediante la compra de esclavos a ingleses y holandeses y su reventa en Cartagena inicialmente para el trabajo en las minas de oro de Antioquia, Chocó y Cauca.


Un Estado anclado en el pasado y con una vocación imperial tenía que dejar su huella en las instituciones que se fueron creando para responder a las cambiantes situaciones que se presentaban como variaciones sobre un mismo tema desde California hasta el Mar del Plata. La población excedentaria en la península ibérica como consecuencia de la fortaleza de la aristocracia (nobleza) y al mayor poder de esta frente a los cabildos urbanos, unos y otros enfrentados al poder relativamente centralizado del Estado, dejó mucha población con deseo de probar fortuna en las colonias de ultramar y quienes lo hicieron no llegaron a producir propiamente, sino más bien a consumir, aumentando la carga para la población indígena.


3 Las instituciones para la gestión de la fuerza laboral


Otros beneficios vendrían en la segunda fase de la conquista, beneficios permanentes, para asegurar el asentamiento definitivo de los españoles y estaba dado por el recurso más preciado, la disponibilidad de la población nativa para el trabajo bajo la dirección y control de los conquistadores (G. Colmenares, 2007, p. 34). Recurso también precioso dada la aversión de los peninsulares por el trabajo manual, catalogado dentro de los ‘oficios viles’ para la gente noble e hidalga como la mayoría se reclamaba, aunque no lo fueran, pues el parecerlo era lo importante para ellos.


Para empezar, a cada uno de los conquistadores se repartió un número variable de población aborigen, así que en la primera época la población indígena ‘útil’, aquella que tributaba (población entre los 15-50 años) estaba obligada a dar algo parecido a una renta en trabajo, institución que sería llamada el “repartimiento”, por real cédula de 1503 y constituyó el núcleo de una institución importante para la gestión laboral de la población indígena, desde el comienzo, la encomienda. El elemento novedoso consistió en dar al conquistador la posesión sobre una población útil, más no su propiedad (González, M., 2005, p. 18), lo cual implicaba los beneficios de un mismo grupo de indios repartidos. “pues el repartimiento fue originalmente una asignación temporal de individuos”.20


La monarquía trató de evitar que el repartimiento pudiese reeditar la servidumbre propia del feudalismo y para ello en la cédula real de 1503 dejó consignado que el trabajo indígena, aunque inevitable debía ser remunerado (J.O. Melo, 1998, p. 39). Desde aquella época, los súbditos españoles de su Majestad en América, por la vía práctica acataron la voluntad del Soberano con una reserva, dada por la distancia: “Se obedece, pero no se cumple”.


La encomienda fue la institución española básica, adaptada a las condiciones del nuevo continente para que los conquistadores tuvieran a su disposición de manera segura, mano de obra presta para, 1) los servicios personales, 2) las actividades productivas en minería y agricultura y 3) los servicios públicos en obrajes como construcción de vivienda y vías en los nacientes villas y ciudades. Desde 1500 se había expedido una cédula real para designar como ‘vasallos libres’ a los indígenas que se sujetaran pacíficamente al dominio español (J.O. Melo, 1998, p. 31).


Desde un principio la encomienda conservó la esencia del repartimiento, pero con una diferencia, la injerencia que se arrogó la corona a través de repartidores para asignar la fuerza de trabajo indígena, formalmente prestada por la corona.


Quedaba claro que el encomendero solo disponía del uso de la mano de obra más no de su propiedad, como acontece en la esclavitud. El Estado español también se manifestó al dejar encomendados a los indígenas para su evangelización y su protección a cargo del encomendero por delegación de la corona española, ya que desde 1493 el papa Alejandro VI concedió a los Reyes Católicos el derecho exclusivo para evangelizar en América y de legitimar la autoridad temporal de la corona en los nuevos territorios descubiertos, todo ello a cambio de recabar el apoyo de los reyes católicos al Estado Vaticano en sus conflictos en la península italiana (J.O. Melo, 1998, p. 19).


Las Leyes de Burgos de 1512-1513 dieron un nuevo piso al trabajo indígena al fundarlo sobre la obligación de reconocer el señorío político de la corona española. “El servicio que deben los indios al rey es cedido por este a los conquistadores, como premio por los esfuerzos realizados en el descubrimiento y sometimiento de las islas” (J. Orlando Melo, 1998, p. 32).


Tal el poder de los encomenderos que lograron que una medida que inicialmente se dio para los conquistadores, se prorrogara en 1536 por dos vidas más y tal el auge de la encomienda por servicios personales, propia de la primera fase de la Conquista que ante la escasez de mano de obra para actividades productivas, en 1542, Carlos V a través de las llamadas “Leyes Nuevas” quiso imponer el poder real sobre los díscolos encomenderos, buscando ‘abolir’ la encomienda, al prohibir posteriores concesiones individuales (M. González, 2005, p. 32). Los hechos son tozudos cuando se derivan de las relaciones de poder, la corona tuvo que dar pie atrás con la revocatoria en 1546 de las ‘Leyes Nuevas’.


Con la entronización de la Real Audiencia en Santa Fe en 1550, la corona pretendió diluir el poder encomendero. Las iniciativas de este cuerpo legislativo y de gobierno encontraron una fuerte oposición local. Cuando los magistrados intentaron sustraer la autoridad legal que los encomenderos ejercían sobre la población indígena, tuvieron que enfrentar un bien organizado cabildo, dirigido por encomenderos poco dispuestos a ceder su poder. Una larga y accidentada batalla continuó a lo largo de cuarenta años y sólo en la década de 1590 el cabildo abandonó completamente su control judicial sobre la población indígena (M. Zambrano, 1998, p. 16).


Algunos consideran que el hecho de mantener la encomienda un carácter temporal, hizo que el encomendero estrujara hasta el límite la capacidad laboral y de vida del indígena, quedando este en peores condiciones que la del esclavo.21


No obstante, las relaciones de poder fueron adversas a la corona, al ceder a la sucesión de tal privilegio (la encomienda). La liquidación de la población nativa llevaría a una nueva política de reducciones para la población indígena a partir de 1560, todo en aras de dar solución a la escasez de mano de obra generalizada y así se crearon nuevas instituciones para la gestión de la fuerza de trabajo, la mita minera y el concierto agrario. Aunque previamente, desde 1557 la Audiencia abrió paso a la prestación del trabajo, mediando una remuneración, al instituir que “Cualquier indio que se asentare y se alquilare con cualquiera persona para le servir…que se le pague tres gramos de buen oro por jornal” (M. Zambrano, 1998, p. 19).


La mita minera funcionó a la manera de una ‘conscripción laboral’, vale decir, como un servicio laboral obligatorio para la población indígena más joven y luego a medida que escaseaba la mano de obra, se fue extendiendo el uso a población de mayor edad. El concierto agrario satisfizo las necesidades de mano de obra para los productores agrícolas, también españoles, pero pobres, en virtud de estar excluidos del patrimonio del padre, al primar en la herencia el ‘derecho de mayorazgo’.


Al abrirse paso en términos formales, la remuneración al trabajo mediante el salario con el surgimiento de las nuevas instituciones para la gestión del trabajo, se crearon las condiciones para el surgimiento del régimen de la hacienda, con peones como agregados. Por tanto, al tratarse de encomenderos en tránsito a hacendados, fue este un proceso que corrió paralelo con la asignación de mercedes reales sobre la tierra (otorgadas por el rey), embrión de la propiedad privada de la misma y reforzada con idéntica función por parte de los cabildos (urbanos), muy influidos políticamente por los encomenderos para el afianzamiento de sus intereses.


Como era evidente, por la disminución masiva de la población indígena, muy aguda desde las primeras décadas del siglo XVI, la autoridad colonial redujo también el espacio físico ocupado por la población aborigen, redistribuyéndola en Reducciones o Resguardos. El espacio para su reproducción biológica y social se vio con tales medidas, seriamente comprometido. El caso de la sabana de Bogotá es ilustrativo porque con la creación del resguardo los indios se vieron reducidos, desde finales del siglo XVI al 5% del área que ocupaban anteriormente, teniendo en cuenta que antes de ser reducidos a los resguardos, los muiscas de la sabana ya habían perdido la mitad de sus tierras (M. González, 2005, pp. 342-343).


4 La catástrofe demográfica


Sobre este punto existe acuerdo total entre los historiadores: la población indígena fue diezmada rápidamente al paso que avanzaba la conquista. Donde no hay ningún acuerdo por carencia de información asociada a insuficiente búsqueda de archivos es en cuanto al tamaño de la población indígena al momento de la conquista española del territorio que hoy se llama Colombia. Para 1570, Rosemblat la estimó en 825 000 personas y Jorge Orlando Melo, para 1560 le atribuye una población de 1 275 000 personas (J.O. Melo, 1998, p. 263).


Con base en un informe del licenciado Monzón quien vino en época de don Gonzalo Jiménez de Quesada, hacia 1560 habría en el Nuevo Reino unos 300 repartimientos, cada uno con 1180 encomendados en promedio y en consecuencia se tendría una población encomendada de 350 000 indígenas. Sobre este dato, Jaime Jaramillo Uribe dice que hay que tener en cuenta que se trata de la población tributaria y que para fines económicos la autoridad española clasificaba a la población indígena en varias categorías: al momento de hacer el empadronamiento de los ‘pueblo de indios’ (por oposición a las villas y ciudades habitadas por españoles peninsulares y españoles americanos):


1) Útiles (tributarios), sobre quienes pesaba el tributo, población con edad entre 15 y 50 años.


2) Reservados, entendiendo por tales a autoridades indígenas (caciques) quienes por su rango y por recolectar el tributo en la comunidad, estaban excluidos de su pago.


3) Viejos, mayores de 50 años, límite alto para la expectativa de vida de la época.


4) Ausentes, indios que huían de su comunidad, antes que tributar.


5) Chusma, indios que viviendo en comunidad no eran ni guerreros ni tributarios, por su condición de lisiados o enfermos.


Clasificación que se asemeja a la actual manejada por los centros de estadísticas. Los útiles corresponderían a la fracción de la población económicamente activa que labora. Los reservados, los viejos y la chusma, correspondían a la población económicamente inactiva. Obsérvese la discriminación por el lenguaje para la chusma, dada por las otras acepciones del término.


Si se asume que la población tributaria, es aquella que fluctúa entre los 15 y los 50 años, ella representaba aproximadamente una cuarta parte de la población total, entonces para calcular el tamaño de la población total, Jaime Jaramillo Uribe, con base en A. Rosemblat (1954), sugiere tomar un coeficiente de tres para el siglo XVI, lo cual daría una población total de 1 050 000 para 1580 y aplicar sucesivamente un coeficiente de 4 para el siglo XVII y de 5 para el siglo XVIII.22


En el post-scriptum de la obra citada, Jaime Jaramillo muestra que Melo con base en los Cronistas de Indias y agregando algunas conjeturas llega a una cifra de población indígena, a la época del descubrimiento, cercana a los 5 millones, cifra que considera altamente probable (J. Jaramillo, 2001, p. 109). Hay que tener en cuenta que las tasas de decrecimiento de la población indígena fueron muy elevadas en el siglo XVI, al punto que Melo considera que la población nativa disminuyó a una tasa anual que fluctuó entre el -2 y el -5%. Para Germán Colmenares esa población indígena habría sido de 3 millones en 1537 para todo el Reino (J.O. Melo, 1998, p. 74), con una pérdida muy grande en las primeras décadas.


Entre las causas que se pueden enumerar, según Jaramillo Uribe, como ‘factores de despoblación’ para dar cuenta de la catástrofe demográfica, en la población indígena, es de advertir que ellas responden a una multicausalidad recíproca y simultánea y fueron de variado orden, entre las que se pueden mencionar:


1) El estado de guerra, con un desbalance estratégico de fuerzas entre españoles e indígenas.


2) Las condiciones de trabajo extremas en los servicios personales (encomienda), en la mita minera, en el concierto agrícola y en los obrajes.


3) Las enfermedades nuevas traídas por los conquistadores (viruela, tifo, sarampión, gripe).


4) La desarticulación de la economía indígena y la desorganización de las formas de cultura y vida social. Abandono forzado de sus cultivos y nuevo uso del tiempo impuesto y ruptura abrupta de las formas ancestrales de relación familiar y comunitaria.


5) La hambruna entre la población nativa como consecuencia de unos conquistadores y colonizadores parásitos en términos productivos, que agotaron los excedentes de producción (maíz) y no producían, pero sí consumían.


6) La apatía por la reproducción biológica y social como consecuencia de la disolución de las formas ancestrales de vida y las perspectivas agobiantes de vida futura para ellos y sus descendientes si los hubiere (documentado por El padre Gumilla, en las Crónicas del Orinoco Ilustrado).


En la crónica de Fray Pedro Simón sobre los indígenas que poblaban las márgenes del río Magdalena, anota muy probablemente de manera exagerada, aunque la tendencia no lo sea: “Que fue otra pestilencia que vino sobre los indios del Río Grande, pues ellos la bogaban el tiempo que se conservaron en alguna cantidad, hasta que este trabajo y otros inconvenientes los consumieron hasta dejarlos en el número que hay ahora en todo el río que debe ser quinientos escasos, siendo más de millón y medio los que había en sus márgenes cuando entraron los españoles”.23


5 La cosmovisión desde la práctica teológica cristiana acerca de la relación conquistadores españoles y población indígena en los testimonios de los frailes de distintas órdenes religiosas venidos a América


Para el conquistador primero y luego para el colonizador castellano, pues ni siquiera a los aragoneses, catalanes y valencianos les estaba permitido venir a América, ni la población aborigen, ni luego la población africana, esclava, fueron considerados interlocutores válidos, porque en su imaginario colectivo, se trataba de poblaciones bárbaras y además vencidas, con un solo destino: ser avasalladas, dominadas, explotadas y, por tanto, de hecho, ser esclavizadas. Desde la antropología histórica se han develado los mecanismos de representación simbólica que aún segregan en el siglo XXI:


El examen de la violencia de las representaciones revela su capacidad desveladora cuando se estudia el poder de los colonizadores para nombrar a los colonizados. A pesar de ser producto de una equivocación geográfica, denominaciones tercamente resistentes tales como indio han sobrevivido más de quinientos años. Tal persistencia documenta las relaciones coloniales mediante las cuales los colonizadores exitosa y perdurablemente (mal)nombraron a los colonizados. La vitalidad presente de estas categorías coloniales atestigua el largo y doloroso legado de violencia simbólica y material mediante la cual el nombrar al Otro fue inseparable de segregar, dominar y subordinar a los conquistados (M. Zambrano, 1998, p. 7).


Ante la rápida disminución de la población aborigen, de nuevo hubo un embate para justificar la necesidad de la esclavitud de la población nativa, durante el siglo XVI, más fuerte en su primera mitad. Se dijo que “los indios podían esclavizarse si por su resistencia a los españoles debía hacérceles la guerra y tomarlos como prisioneros” (M. González, 2005, p. 18). Ante la rápida caída demográfica de la población originaria, hubo lugar a su reemplazo por mano de obra esclava proveniente de África, pero en lo esencial de la queja de los frailes católicos se aboga por la suerte de los indígenas y en menor grado por la de la población proveniente del continente negro. Se presentan fragmentos de algunos de estos testimonios.


Antonio de Montesinos (dominico)


Viaja tempranamente a América (1510) y de regreso a España hace parte de la Junta preparatoria de la Leyes de Burgos (1512) y aquí se recoge un fragmento de su famoso texto EGO VOX CLAMANTIS IN DESERTO


…Decid ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios? ¿con qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde tan infinitas de ellas, con muertos y estragos nunca oídos, habéis consumado? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, sin darles de comer ni curarlos de sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les dais incurren y se os mueren, y por mejor decir los matáis por sacar y adquirir oro cada día? Estos, ¿no son hombres? ¿no tienen ánimas racionales? ¿no sois obligados a amallos como a vosotros mismos? ¿esto no entendéis, esto no sentís? ¿cómo estáis en tan profundidad, de sueño tan letárgico, dormidos? Tened por cierto, que en el estado en que estáis, no os podéis más salvar, que los moros o turcos que carecen y no quieren la fe de Jesucristo (p. 1).


Fray Bartolomé de las Casas (dominico)


El más conocido representante de las principales órdenes religiosas de dominicos, capuchinos y jesuitas fue fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Chiapas, quien en la primera comunicación a su alteza, titulada “Memorial de remedios para las Indias. 1516”, conceptúa sobre el tema económico en las minas y recomienda sustituir indios por esclavos (negros), dada su mayor productividad: “…pero que en lugar de los indios que había de tener en las dichas comunidades, sustente s.A. en cada una veinte negros, o otros esclavos en las minas, de comida la que hubiere menester, y será muy mayor servicio para s.A. y ganancia, porque se cogerá mucho más oro que se cogerá teniendo doblados indios de los que había de tener en ellas.” (p. 14).


En 1552 Fray Bartolomé por comisión del Consejo Real de las Indias, elabora el “Tratado sobre los indios que se han hecho esclavos”, el cual se refiere a “cuestiones dudosas en materia de restitución” para clamar por la liberación de la condición de esclavos en que se encuentran los indios y argumenta que, si la guerra adelantada por los españoles contra los indios fue una guerra injusta, entonces “desde que se descubrieron hasta hoy, han sido hechos injustamente esclavos.” (p.102). Agrega Fray Bartolomé que bien por engaño, miedo o halago los colonizadores les hacían confesar delante de las justicias que eran esclavos, sin saber o entender los inocentes qué quería decir ser esclavo. Y con esta confesión, las inicuas justicias y gobernadores pasaban y mandábanles imprimir el hierro del rey en la cara, siendo sabedores ellos mismos de la maldad.” (p. 104).


En 1564 Fray Bartolomé fue consultado “sobre los sucesos de la conquista” a propósito de doce dudas que le fueron planteadas y respondió así a la 12ª duda: de la buena fe que alegan algunos soldados: “…Algunos españoles alegan haber tenido buena fe e ignorancia, y que no pensaban que pecaban en matar a los indios y tomalles sus haciendas y hacellos tributarios, etc., diciendo que eran infieles, idólatras, enemigos de Dios, y así los tenían como a perros.” (p. 152).


Francisco de Vitoria (dominico)


Tuvo mucha influencia en la redacción de las llamadas Leyes Nuevas de 1542. Se trata aquí de una lección extraordinaria y magistral conocidas como Relecciones inspiradas en Santo Tomás de Aquino. Sus planteamientos están expresados a manera de proposiciones, con un manejo de alta hermenéutica jurídica. Aquí nos referimos a la segunda parte, De los títulos no legítimos por los cuales los bárbaros del Nuevo mundo pudieron venir a depender de los españoles.


Responde Vitoria a través de proposiciones y en la primera, afirma: “El Papa no es señor civil o temporal de todo orbe, hablando de dominio y potestad civil en sentido propio.”
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